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PRESENTACIÓN  

 

¿Quién soy? 

Hola chic@s! Pues la verdad es que siempre me ha parecido una pregunta que pocas 

personas pueden contestar, por eso solemos decir cómo nos llamamos. Desde mi punto 

lo único que nos puede definir son nuestros actos y el modo en que los llevamos a cabo. 

Por lo tanto, me limitaré a daros mi nombre, contaros un poco lo que estoy haciendo 

con mi vida y el motivo por el cuál os voy a soltar semejante chapa. 

Soy Albert, ese es el nombre que me dieron mi madre y mi padre, pero aquí, en Senegal, 

he sido bautizado por mi encantadora madre africana como Ngor. He sido voluntario de 

CC Ong desde el 12 de septiembre hasta el 12 de diciembre de 2016 y fiel seguidor de 

sus proyectos desde que conocí cómo funcionan.  

Estoy estudiando Ingeniería de Energías Renovables, en la UPC de Barcelona y algún dia 

me gustaría poder dedicarme a la defensa y conservación del medioambiente. 

Además, soy un viajero empedernido viviendo en un planeta inmensamente hermoso, 

llamado Tierra, inocente e indefenso ante la gran máquina de destruir belleza en que los 

humanos nos hemos convertido. 

¿Cómo encontré CC Ong? 

Empecemos por el principio que así suele ser más fácil contar las cosas. A principios de 

2016 estaba decidiendo qué hacer con mi último año de carrera y tenía clarísimo que 

estaba cansado de pasar los días encerrado en un aula. Así que decidí realizar prácticas 

para poder hacer más ameno el último curso. Pero debo reconocer que la idea de 

encerrarme en una oficina tampoco me embaucaba, supongo que será por lo de que me 

gustan los espacios abiertos y sentirme libre...  Un día, de pronto, se  me encendió la 

bombilla y me vino la idea de poder hacer las prácticas en una ONG, que, al fin y al cabo, 

es el campo en el que me gustaría poder aplicar los conocimientos obtenidos durante la 

carrera. Además, debo confesar que tenía unas ganas inmensas de viajar a África y ¿qué 

mejor opción que como cooperante? 

Tras buscar y buscar, di con CC Ong y Rafa, todo fue muy sencillo, puesto que este me 

ayudó con todo el papeleo para la universidad y me dio mucha información sobre 

Senegal y cómo desenvolverme allí. 
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¿En qué consistía mi voluntariado? 

!ƭ ǾƛǎƛǘŀǊ ƭŀ ǎŜŘŜ ŘŜ // hƴƎΣ Ŝƴ {ŀƴǘ {ŀŘǳǊƴƝ ŘΩ!ƴƻƛŀΣ ȅ ƘŀōƭŀǊ Ŏƻƴ wŀŦŀΣ ǎŜ ŘŜŎƛŘƛƽ ǉǳŜ 

mi voluntariado sería en Ndokh, un pequeño pueblecito de unos 500 habitantes situado 

en la región de Fatick. Al hablar, más o menos por el mes de mayo, me dijo que no había 

ningún proyecto en marcha en Ndokh, no se sabía si en el momento que yo fuera lo 

habría, pero había varios objetivos para mi estancia allí. El primero de todos, encontrar 

una solución para que en el interior de las casas no hiciera tanto calor, el segundo, 

revisar que se estuviera realizando un uso responsable tanto de las placas solares que 

ǎŜ ƛƴǎǘŀƭŀǊƻƴ ŘǳǊŀƴǘŜ Ŝƭ ǇǊƻȅŜŎǘƻ ŘŜ ά9ƴŎƛŜƴŘŜ ǳƴŀ ƭǳȊ Ŝƴ bŘƻƪƘέ como del pozo. 

Además, podía desplazarme a Toucar, que es un pueblo al que se llega en media hora 

de carro, donde también se estaba trabajando y ver cómo podía echar un cable. 

¿Cómo está organizada esta memoria? 

Para poder redactar de un modo más ordenado las vivencias en un país lleno de caos y 

para facilitar la lectura selectiva a aquellos que solo quieran leer una parte concreta de 

la memoria, he decidido distribuir los contenidos del siguiente modo: habrá dos partes 

claramente separadas; por un lado, redactaré mi visión de la experiencia a nivel personal 

y, por otro lado, explicaré el trabajo realizado en todo lo que he podido participar. 
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DAKAR 
Todo lo contado previamente acabó provocando que, el día 12 de septiembre por la 

noche, estuviera saliendo de un avión recién aterrizado en Dakar, con un bochorno difícil 

de asimilar a esas horas, pero la emoción de estar por fin en África no tenía precio. Salir 

del aeropuerto me tomó unas 2 horas, ya que este es pequeño y si se juntan varios 

vuelos en poco tiempo se empiezan a formar largas colas. Cuando finalmente conseguí 

salir del horno solo veía a un montón de hombres ofreciéndome taxis, hoteles y 

preguntándome por mi nombre, pero de pronto vi una mano alzada a lo lejos, de donde 

se escuchaba mi nombre y efectivamente, era Ousmane Ŏƻƴ ǎǳ ōƻƴƛǘƻ ά.ǳōǳέ ȅ ǎǳǎ 

colgantes rastas. Verle sonriendo a lo lejos y con la paz que me transmitió desde el 

primer momento hizo que me acabara de relajar y entonces empecé a observar todo lo 

que me rodeaba con otros ojos, ávidos de cosas nuevas.  

Pasé los primeros días en la capital ya que mi llegada 

coincidió con la fiesta de la Tabasqui, que se suele alargar 

varios días, así que no teníamos modo de ir hasta Ndokh 

porque los conductores del bus también se tomaron sus 

merecidos días libres. Durante este tiempo empecé a 

hacerme a la idea de que iba a estar durante tres meses en 

este precioso país bañado por el sol y lleno de sonrisas en 

las caras de su gente, fue una sensación muy agradable y 

lo que me gustaba más aún era el saber que lo mejor 

estaba por llegar. 

Pero no todo era tan bonito, mi sensible corazón ecologista se vio sorprendido al ver las 

grandes cantidades de residuos que había en 

cada calle, la contaminación que expulsan los 

incontables taxis que surcan la ciudad como 

balas, esquivándose por centímetros, y el pobre 

trato que se les da a los animales, estos son 

vistos únicamente como una fuente de alimento 

o una herramienta de trabajo, además en 

muchos casos su estado de salud y condiciones 

de vida dejan mucho que desear. Sé que siempre 

ha sido así, los animales han sido nuestros 

esclavos desde tiempos inmemoriales, pero no 

por ello deja de dolerme. 

Aproveché el tiempo con Ousmane para hacer 

los preparativos de mi estancia en Ndokh, lo que 

viene siendo, comprar algunas cosas que podría 

ƴŜŎŜǎƛǘŀǊΣ ƭŀ {La ǇŀǊŀ Ŝƭ ƳƽǾƛƭΧ !ŘŜƳłǎΣ ŦǳƛƳƻǎ 

a ver el bautizo del hijo de un amigo suyo y por 
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la tarde a la pequeña isla de Ngor que está justo delante del barrio perteneciente a Dakar 

que recibe el mismo nombre que la isla. 

Cruzamos el mar hasta la isla en unas 

barcazas que se llenaban de gente hasta 

los topes y que al principio me costó 

creer que no se fueran a hundir. Una vez 

allí dimos una vuelta por la isla, tomamos 

un baño y fuimos a ver a unos amigos 

suyos que viven al borde de la playa y se 

dedican a hacer Djembés 

artesanalmente, menudas olas 

chocaban en las rocas procedentes del 

imponente océano y menuda puesta de 

sol pudimos disfrutar.  

 

 

Además, al bañarnos aproveché para probar si entre 

la suciedad de las aguas de Dakar podía atisbar algún 

pez y para mi sorpresa vi varios bancos bastante 

grandes, la verdad, aunque es evidente que para 

hacer snorkel no es un gran destino. Para acabar de 

completar el estupendo día fuimos a cenar a una de 

las playitas que están situadas cerca del mercado de 

pescado y nos prepararon una sabrosísima cena por 

un muy buen precio, evidentemente el pescado era 

fresquísimo. 
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NDOKH ς TOUCAR 
Finalmente, el día 16 de septiembre por la noche llegamos a Ndokh, tras 6 o 7 horas de 

viaje, incluyendo algún percance que tuvo el autocar en Bambey. Entonces fue cuando 

conocí a la magnífica familia que me acogería durante gran parte de mi estancia en 

Senegal, la familia Faye, con una gran líder en cabeza llamada Siga, o mayormente 

ŎƻƴƻŎƛŘŀ ŜƴǘǊŜ ƭƻǎ ǾƻƭǳƴǘŀǊƛƻǎ ŎƻƳƻ άƭŀ ƳŀƳł ŘŜ ǾƻƭǳƴǘŀǊƛƻǎέ ȅŀ ǉǳŜ ŦǳŜ ƭŀ ǇǊƛƳŜǊŀ 

familia en acoger a voluntarios de todo Ndokh y de eso hace ocho años. Por lo tanto, no 

es de extrañar que su hijo varón mayor, Damien, se 

defienda bastante bien en español y Siga también 

entienda algunas cositas. Son una familia 

encantadora, de verdad, la hija mayor, Anna, ayuda a 

Siga en todas las tareas de casa y los demás hijos, 

excepto los más pequeños, van a la escuela y trabajan 

el campo durante la época de cultivo y recolecta. 

Damien quizá es el único al que le cuesta un poco más 

eso del trabajo, aunque es la tónica dominante entre 

los hombres de allí, que se pasan gran parte del año 

sin trabajar apenas, dejando casi todas las tareas de 

casa a las mujeres, exceptuando quizá la preparación 

de su amado té y el cuidado de los animales, y 

trabajan realmente duro durante un par de meses 

bajo el sol abrasador para recoger los cultivos de mijo, 

ŎŀŎŀƘǳŜǘŜǎΣ ǘǊƛƎƻΣ ōƛǎŀǇΧ ŘŜ ƭƻǎ ǉǳŜ ǾƛǾŜƴ ŘǳǊŀƴǘŜ Ŝƭ 

resto del año.  

A lo que iba, la familia tiene más miembros, Leopold (16), Antoine (14), Matias (10), 

André (8), Petit-Paul (6) y las pequeñitas niñas de la casa, Susanita y Germaile. Pero 

además la aldea está llena de niños ansiosos de jugar, correr, reír y en definitiva 

disfrutar. Aunque os daré un consejo para los más pequeños, no vayáis muy rápido con 

ellos, algunos quizá es la primera vez que ven a un Toubab* y se verán sorprendidos y 

asustados llegando a llorar en muchos casos.  

ϝ¢ƻǳōŀōΥ Ŝǎ ƭŀ ǇŀƭŀōǊŀ ²ƻƭƻŦ ǇŀǊŀ ŘŜŎƛǊ άōƭŀƴŎƻέΣ ǘƻŘƻǎ ƻǎ ƭƭŀƳŀǊłƴ ŀǎƝ ŀ ƳŜƴƻǎ ǉǳŜ ƭŜǎ 

ŘƛƎłƛǎ ŎƽƳƻ ƻǎ ƭƭŀƳłƛǎΦ ±ƻǎƻǘǊƻǎ ƭŜǎ ǇƻŘŞƛǎ ŎƻƴǘŜǎǘŀǊ .ǳƷǳƭΣ ǉǳŜ ǎƛƎƴƛŦƛŎŀ άƴŜƎǊƻέΣ 

ŀǳƴǉǳŜ ȅƻ ǇǊŜŦƛŜǊƻ ŘŜŎƛǊƭŜǎ hƪƛƴΣ ǉǳŜ ǎƛƎƴƛŦƛŎŀ άǇŜǊǎƻƴŀέ Ŝƴ {ŜǊŜǊ ȅ ŎǊŜƻ ǉǳŜ Ŝǎ ǳƴ 

término más apropiado si queremos acabar con la barrera que aún separa a los negros 

y a los blancos por el simple color de la piel. 
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Una vez instalado en mi acogedora habitación decidí reubicarme, había traído mi tienda 

de campaña por si en algún 

momento podía realizar una 

escapada a la naturaleza, así que 

decidí instalarla en la entrada de mi 

habitación y dormir fuera para no 

sufrir el calor por la noche, lo siento, 

pero yo soy muy caluroso y sin una 

ducha, la brisa nocturna y los sonidos 

de los animales en la oscuridad, no 

podía conciliar el sueño. 

Al poco de llegar me dirigí a Toucar acompañado de Damien para conocer a las 

voluntarias que estaban allí y realizar alguna compra necesaria. Fuimos con el carro de 

la familia tirado por el caballo y no pude evitar preguntarle a Damien cuál era el nombre 

ŘŜ ŞǎǘŜΣ ƭŀ ǊŜǎǇǳŜǎǘŀ ŦǳŜ άǇƛǎέ ǉǳŜ ǎƛƎƴƛŦƛŎŀ Ŏŀōŀƭƭƻ Ŝƴ ǎŜǊŜǊΦ /ǳŀƴŘƻ ƭŜ ǇǊŜƎǳƴǘŞ ǇƻǊ ǉǳŞ 

no tenía nombre me dijo que a partir de ahora se llamaría Albert y me encantó la idea, 

el no pudo evitar reírse y pedirme perdón por ponerle mi nombre a un animal, le parecía 

una falta de respeto, yo le dije que a mí me parecía algo muy bonito y le pedí que ese 

ŦǳŜǊŀ Ŝƭ ƴƻƳōǊŜ ŘŜƭ ŎŀōŀƭƭƻΣ ŀǳƴǉǳŜ ŎǊŜƻ ǉǳŜ ǎŜ ǎŜƎǳƛǊł ƭƭŀƳŀƴŘƻ άŎŀōŀƭƭƻέΦ 

Una vez en Toucar, conocí a Anna y a Isabel, dos chicas con las que pude compartir 

grandes momentos durante algunas semanas en mis escapadas al pueblo vecino. Porque 

Ndokh es precioso y su gente muy acogedora, pero también se agradece poder hablar 

con alguien en tu misma lengua  y con unos pensamientos y cultura más similares a los 

tuyos, ya que durante mi estancia en Ndokh fui el único voluntario allí.  
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Lo primero que decidí fue que el lenguaje no podía ser una barrera, así que cuanto antes 

empezara a hablar un poco de Serer mejor. Con la ayuda de Damien y Siga empecé a 

aumentar eƭ ŘƛŎŎƛƻƴŀǊƛƻ ά/ŀǎǘŜƭƭŀƴƻ-{ŜǊŜǊέ ǇŀǊŀ ŎƻƴǾŜǊǘƛǊƭƻ Ŝƴ ǳƴ ŘƛŎŎƛƻƴŀǊƛƻ 

ά/ŀǎǘŜƭƭŀƴƻ-Francés-Wolof-{ŜǊŜǊέ Ŏƻƴ Ƴłǎ ŎƻƴǘŜƴƛŘƻΣ ƭƻ ǉǳŜ ŦŀŎƛƭƛǘŀǊƝŀΣ ǘŀƴǘƻ Ƴƛ ǇǊƻǇƛƻ 

aprendizaje como el de los niños en la escuela, como el de los voluntarios que siguieran 

viniendo. Además, a la vez ayudaba a Damien a seguir aumentando su vocabulario en 

Castellano leyéndole, de tanto en tanto, fragmentos de la novela que en ese momento 

estuviera devorando, porqué esa es otra, perdí la cuenta de cuantos libros me llegué a 

leer durante los tres meses, por eso mismo os aconsejo a los que seáis amantes de la 

lectura que si podéis llevaros un ebook repleto de libros, lo hagáis, a mí me fue de lujo 

para amenizar las horas de mayor calor. Y debo decir que amo el tacto, el olor y el color 

de las páginas de un libro, pero al viajar se agradece la ligereza y capacidad de contenido 

que puede tener un libro electrónico. 

La siguiente tarea que me puse fue hacer una valoración de la cobertura que se daba a 

las necesidades básicas en Ndokh teniendo en cuenta los objetivos del milenio 

establecidos por la ONU, que añadiré al final de este documento, al igual que las hojas 

de supervisión de los proyectos de Toucar y Ndokh y por último el prototipo del proyecto 

de ventilación llevado a cabo en casa de Siga. 

Además, al poco de llegar, me empecé a aficionar a varias actividades que solía hacer 

casi a diario como eran tocar el magnífico Djembé que me hizo Adama, un chico de 

Toucar, acompañar a la gente del pueblo a recoger agua al pozo, dibujar y pintar con los 

niños y recoger el plástico que iba viendo por el pueblo. También hablé con el profesor 

de la escuela para buscar una solución al pobre estado de los pupitres, los padres de los 

alumnos serían los encargados de costear las reparaciones, ya que hacía poco más de 

un año se habían reparado por parte de CC ONG, y eché un cable cuando se estuvieron 

construyendo las aulas exteriores, ŘŜƴƻƳƛƴŀŘŀǎ ΨŀōǊƛΩ ǉǳŜ ǎƛƎƴƛŦƛŎŀ ŀōǊƛƎƻ Ŝƴ ŦǊŀƴŎŞǎΦ 

Estas están formadas por grandes troncos que se utilizan de pilares y las cañas de mijo 
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que se usan para formar tanto las paredes como el techo, se construyen cada año 

porque no sobreviven al periodo de lluvias. Estas son muy necesarias porque la escuela 

se queda pequeña, pero por suerte en breves se pondrá en marcha el proyecto de 

ampliación de esta.  

Entre días de actividades y algún día de flojera debido al par de gastroenteritis y una 

conjuntivitis que sufrí estando allí, también hubo algún día de escapada al pequeño 

mercado de Toucar y otro al enorme mercado de Bafey, este último muy recomendable 

ya que se pueden encontrar bastantes cosas difíciles de obtener en Toucar. Además, un 

Ŧƛƴ ŘŜ ǎŜƳŀƴŀ Ŧǳƛ Ŏƻƴ aŀǊΣ ƻǘǊŀ ǾƻƭǳƴǘŀǊƛŀΣ ŀ aΩ.ƻǳǊ ŀ ǾŜǊ ǳƴŀ ŎŜǊŜƳƻƴƛŀ ŎŜƭŜōǊŀŘŀ ǇƻǊ 

la etnia de los Socé y a realizar un par de compras en el mercado artesanal, a dónde no 

ŀŎƻƴǎŜƧƻ ŘŜƳŀǎƛŀŘƻ ƛǊ ǎƛ ƴƻ ƻǎ ǉǳŜǊŞƛǎ ǎŜƴǘƛǊ ŎƻƳƻ ǳƴ ōƛƭƭŜǘŜ Ŏƻƴ ǇŀǘŀǎΧ ǇŜǊƻ ŜǎǘǳǾƻ 

bien el fin de semana y conocí a Babacar, un amigo de Ousmane que nos hizo de guía y 

con el que quedé para posteriormente ir a ver la pequeña e idílica isla en la que vive su 

ŦŀƳƛƭƛŀ ŎŜǊŎŀ ŘŜ aΩBour. 

Por cierto, a aquellos que vayáis a estar en Ndokh o en Toucar os aconsejo que en lugar 

de comprar garrafas y garrafas de 10L de agua embotellada que os saldrá a unas 1200 

FCFA, cada una, os compréis un par de garrafas y las rellenéis en la depuradora que hay 

en Toucar, os vale 100 FCFA rellenar la garrafa de 10L. 

Finalmente, mi estancia en Ndokh se prolongó hasta casi dos meses, entonces llegó un 

momento en el que debido a la parada en el proyecto de ventilación y el poco, por no 

decir nulo, trabajo que había por hacer, me impulsaron a ponerme en contacto con Anna 

Fuertes que había llegado hacía poco a Senegal y se disponía a realizar un tour por los 

distintos proyectos que había en marcha entonces por el país.  De este modo, podría 

seguir ayudando en los demás proyectos y además ir nutriéndome de una visión más 

amplia de lo que es la cooperación internacional y de todas las dificultades que conlleva, 

en ocasiones, sacar un proyecto adelante, ya que no sirve solo con la buena intención 

que uno pueda tener. 
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BOUCOUL 
El siguiente destino fue Boucoul, un 

pequeño poblado de unos 87 

habitantes, formado por cinco 

familias, situado a 25 Km de Louga. Allí 

fue donde me encontré con Anna, 

responsable de los proyectos en 

Senegal, Patri, amiga de Anna, y 

Greicy, voluntaria destinada a 

Boucoul.A este pequeño poblado hay 

que llegar en todoterreno, ya que la 

abundante arena que se acumula en 

los caminos hace difícil el avance de 

los carros, está a media hora 

aproximadamente de Gueul y allí fue 

donde cogimos el vehículo. Al llegar, 

nos encontramos con un precioso 

atardecer que nos daba la bienvenida. 

 

Se trata de un tranquilo y rural pueblecito presidido por una gran acacia de enorme copa 

y donde fuimos acogidos por un padre de familia para el cual la bondad y tranquilidad 

parecían ser elementales. Allí estuvimos supervisando el funcionamiento del biodigestor 

que se había construido hacía poco, del sistema de tarificación del consumo de agua, 

además de hacer una limpieza, bastante necesaria, de la escuela y entrega de material 

que trajo Patri, para la alegría de los niños que allí estudian.  


